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LA MUJER EN EL SIGLO XIX.

UN ESTUDIO DE LA CORRESPONDENCIA FEMENINA

MYRNA CORTÉS

Esta investigación fue realizada durante el
VI Verano de la Investigación Científica, or-
ganizado por el coNACvry la Academia de la
Investigación Científica en las instalaciones
del CIESAS Occidente .bajo la asesoría de la
Dra. Carmen Castañeda. , ,

Erabájo parte de la correspondencia que mantenían

._- ...ujeres del Colegio de Niña,s,de San Diego de Alcalá,

en Guadalajara,, con, las autoridades eclesiásti-

cas ¡de esa ciudad,1 La validez de la correspon-

dencia femenina como fuente para el estudio

¡i-del pensarnientoy conducta de, las rnujeres ha

sido valorada por los historiadoresJnteresados, en abordar la historia

"desde abajo" y en recuperar otro tipo de pruebas de la historia, di-

ferentes a las que proporcionan los documen-

tos oficiales,2 Las fuentes de carácter personal,

cómo este tipo de correspondencia, arrojan

información que revela "las motivaciones in-

dividuales femeninas, sus relaciones con la co-

munidad y otros individuos, sus intereses personales o familiares".3

.Al inicio de la investigación se efectuó el recuento del material y se

registró en una base de datos que incluye en orden cronológico las ca-

racterísticas de las cartas: nombre y tipo de la remitente, destinatario,

objetivo de la carta, principales argumentos utilizados en las solicitu-

des, asunto general de la misiva, si se encontraban firmadas por su au-

Burke, Peter. Formas de hacer historia, Alian-
za Editorial, Madrid, 1991, p.16. - .,f
, i<

Couturier, Edith y Asunción Lavrín.. "Las
mujeres tienen la palabra", en Historia Mexi-
cana, núm.122, El Colegio de México, Méxi-
co, octubre-diciembre de 1981, p.281.
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tora o no y finalmente la relación que definía el tipo de comunicación

que se estaba manteniendo entre la remitente y «^destinatario. Todo

esto permitió saben quiénes eran fas mujeres que escribían y cómo se .

planteaba .su comunicación con Jas autoridades eclesiásticas deftoíé-.

gio de San-,Diego*en:Guadalajara.;¿Cuál era la ¡dea qüe'téníarí de sí

mismas, ;dé la mujer en general y del mundo que vivieron en el siglo

xix? La principal constante cfíie presentan las cartas es ̂ definición de

las relaciones personales de¡;las colegialas con, otras mujeres, con sus

parientes y; con Jas< autoridades! eclesiásticas de?G0adála;ara.

La importa neta /.de estudiar este conjunto de ca rtas radica en que

aporta una visión^más compteta de^a.vída yífundonarniento de dna

institución de educación para mujeres deNsiglorXtói. La'educación de

las mujeres permitió que a^arfabetizarse pudieran remitirse a otras

personas para,atender diferentes!,asuntos/participandojde la crecien-

te ¡mportanciayque cobraba la¡cultura,escrita. La masticación de la,

comunicación impresarpon ese medio convirtió a la correspondencia

en una herramienta indispensaWe de desahogo para el género femé- •„

niño, sobre itodoEien, el caso: ¡de^ las monjas.4 -

La historia de la ¡mujer de lasépoca?colonial

y del siglo XIX revela que-taras veceslas mu-.

jeres actuaron de manera colectiva y eran los

conventos de. monjas los -espacios .qile permi-

tían cierta autonomía a fas mujeres, aunque

siempre bajo la vigilancia derla sociedad y de

autoridades masculinas. En; eli caso del-Colegio de San Diego encon-

tramos un ejemplo de esta independencia, particularmente docu-

Sobre este tema Asunción"Lawín presentó
un artículo titulado "De su puftoy letra: epís-
tolas conventuales" (en Memoria del II Con-
greso Internacional El Monacato Femenino en el
Imperio español. Monasterios, beateríos, recogi-
mientos y colegios,i Centro^de Estudios de His-
toria de México CONDUMEX, México 1995, ¡
pp.43-61) donde abunda sobre la importan-
cia que tuvo la correspondencia espiritual de
las monjas, como salida de emergencia a sus
conflictos internos. - .¡ . ,1 .
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mentado ya que. la informacrórrdBponiblerha permitido analizarlo

como institución >utitizaodo eMibrotte matrículas de dicho Colegio,5

lo que i hoy permite integrar una biografía co-

'léctiva'de s«s ¡ntemas '̂conocerdtro tipo de
realidades de 4a mujer decimonónica. :'¡'

5 Libro de Matrícula í del Colegio de Sari
Diego de Alcalá, 1803-1860, Biblioteca PúblK
ca del Estado de jalisco (BPQ), Fondos Espe-'
cíales, Colección Manuscritos, Mi., núnv^7S.',

INCORRESPONDENCIA :

El conjunto consta de 56 cartas de mujeres def'Colegio de
San Diego'enviadas ¡entre-1-804 y'1871 af las 'autoYídades

ecfesfásticas-deGuadalaiara'.;Con base.en el tfpOftl¡e"tetra'"'y la1 exis-

tencia de la rúbrica sepucterdetectar fcfae'ía gran ;m'aíyorfa 'efe las car-

tas fueron manuscritas!por la interesada'.'Mna Clasificación* de fas au-

toras reafizada-con la; ayuda*tte'tmrtase de datos'q£íe contiene la

información proveniente"deMibro cte matrículas del'colégio* permi-

(tró tocalfzéif' un segando'grupo que por su

corta edad'no pudierdn;:haber escrito las car-

tas que- en so ¡nombre- están* firmadas.7 Por

otra'parte, la existencia de% firma' o fa; rúbri-

ca, al pie de-tada texto^tlá^indicios del nivel
de alfabetización 'de 'fa rríüfér de principios

del 'sígto • pasádd.?"En 'genéraíl*puede decirse

qu€¡táíatfaíbetizactóh dfe ésas rritíférés iba m ás

allá def s»rrfpfecoñóCfrniiento'<dei)la "lectura y

laiescfitíJfa^piorqbe (a ortb'g'rafía detestas mi-

sivas' 'és^rñefor déMo-qü'e pudiera esperarse y
la redacciónes^íaray cohererítei8'51-} r ; t>« í ^ v ; m

Nombre, fecha y'1 (ugar de nacimiento,
nombre de los padres, categoría dentro de la
institución, fecha de entrada, ocupación en
el colegio, causa y fecha de la salida, tiempo
que permaneció interna, pariente con quien
salió, fecha de defunción, estado que tomó al
abandonar la institución, nombre del lugar a
donde fue^ nombre del marido e instrumen-
tos públicos que tramitó.

En cuyo caso el texto no refleja'las Ideas de,
la niña sino las ideas de su madre o, más aún,
lo que. estar creía quesera el argumento más
convincente para su solicitud. '

, . - . / ' ; . ' . . 1 .. . : • ' . ' " . " .. . . . . .

Esto «permitía a las mujeres transformar s'us
condiciones de vida. Véase: Hóbbs, Catheri-
ne. Nineteenth Century Women Learn to Wrtte.
Fetninist Issues, Practices, Politics, Theary, Uni-
versity of Virginia, Charlottesville 199S, pp.l
y2. - • ' , ' / ; '•;•',*( : . . l - í i
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De las'cartas, 28 pérWnetferi*á;1a!'M:tora del Colegio de San

Diego y dos a la vicerrecírfor l̂á: cfaslfícicíón mostró qwestoswnadres,

hermanas y tías también^ escribían {para1 Sotícitar beneficios en todos

los tonos existentes '̂ Fueron lódas^dartas' escritas poriniñas, que so-

licitaban -uní tugar detgfacta;eofel?coleg¡Q),o pon internan con diferén-i

tes peticiones. ¡ ,:.:--Y .afc!*;«-• M-W;Ü hs«^.:^¡:'qrr.; ¡-.'••bf-•¿•¿>.r •'•v*^'.;

En cuantOfahdestinata'rio, itodaslas-cartaSiestári! dirigidas -A. las iau-

toridadesídeh colegio^ ya sea/al obtspo/íen t̂ornoyi a lo& gobernadores

de la sagrada mitra o al secretario.1 Esto permitió caracterizarí tas re-

laciones existentes'entré ambaiipartesii'Casi una tercera parte dé las

cartastípresenta,la'relación rectora1obrspío,,tk>!que'-ind1ca una coma-

nicaciónnaterali entregar; autaridadTd^eKcolegroíy;ta;inst̂ nci»5uperior;i

de estergiiapo la mayoría;:se ocupatte is'olicttardinstrcicciortés'paraíel

funcionamiento -dejla-imstitución-yfen- menor escala presenta infor-

mes delíést̂ do.deKcolégia '̂i?*! ¡ '«T'^Í.^ ^ •-• .'V/. /.¡'!^'7/":,,v'v;í ',-

La? comunicación entre:íla&cotógialas y¡el>;obispo ocupa el segun-

do lugaren volumert̂ con urt'1iO%,'paraiSúlicitar, iprinicipalmente;,un

lugar oiagríadeceralgunajrrrerced al,prelado.-sí, •>; it "^ tf?';*.yibfí"'

'Un'tercergroposeformarcoin tes cartasi dirigidas «testas autorida-

des par^mujeres^xtérnas? al»cofegioj madres, hermanas y una tía,

paraí'.soltcita î'mercedes oífticenti'asilde^^ salida. Esta primera clasifrca-

ción^de%! correspondencia permite identifican las relaciones perso-

nales de estas mujeres con las autoridades eclesiásticas,, con sus ¡pâ

rientes ycon'otras-rnujeres. ^"n"Jt' < - v ,

'»*". í'lt' , ' '( f M |, 1 t« 1 I

^ »', Vf >í ';,! ; '
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ín cantidad" de solicitudes plantea la pregunta obli-

•¿qüé ' motivos! ttevabán a ¡1as madres a enviar a; sus

Hijas á laiesdÉela'y?! más<aú«< ' á'tesmifias mismas a -solicitarlo?^ Las

cartas analizadas proporcionan una idea de por qué se considera-

baíiimpoitafrtte'fai instrucción de ílasirrtujeres: ;£n tó'irélspüestaién^on-

tramoy urna 'mezcla entre ehconcepto de proteccróiry de1' educación

9 Chartier, Roger. Libros, lecturas y lectores en
Edad Moderna, Alianza Editorial, Madrid,

¿"s; Éstaffue4a idea que rigtó>la>rttación que tas ̂ mujeres mantuvieron

con1 las awtorkfadés*«clesiástfcasrr "El mondo social que aquí aparece

está -organizado segúnsdos'tócfícasr tede: laiproteccióríy; la de ta de-

penfdenciicfjcambaSiexigen 'obligaciones y servicios"9 y perpetúan las

;convencionesi;ení la írelacfón'entré-er colegio y
, ... j • i • -i I - - L .el obüspo. La madre 'o \ interesada':íso!icitaba

1993, p.298. . . . . . : • • , . . . . . , . . . . _
' elj;accesoíiarí!iColelgioíde: San Diego cotí una vi-

sión'- paterna de !la, autoridad: El rofóispo encamaba la imagen del

padre protector al que se" apelaba comoüTepresentanté'de>ana "ins-

titución que a pesar de su-tradraonabactitud misógirra, aún*1és'brin-

10 , , ' « ,• ' y- •• >dába" un 'imínimo deiprotección', .siempre y
Lavrín, Asunción (coord). Sexualidad y ma-

trimonio en la América hispánica, Grijaibo/- ••} cuando óbectecjerári stK¡regtas?de:comporta-
CONACULTA,' México, 1989, p.76.

. / • íj'ri <•?,• lí.m'ientoofse arrepiht'refan- deíno^observar los

cánones religiosos".;10!1 )-i...--.:.ííb';>:/'^si' •;. •••»•:. '•"• /i.1 vv;.--:, =,, ,

La mujer viuda, pobre o>enferma veía.enla Iglesia un rsímbolo pa-

terno al que recurrir, como: lo demuestran todas las cabezas de co-

rrespondencia con frases como "Mi muy amado y venerado padre y
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., • . , , <.. i . • . • ,• . i* >.
María Josefa Mercado, rectora del colegio,

al Obispo DiegOide Aranda; Archivo Histórico
del Arzobispado de Guadalajara (AHAG), caja
Colegios de ,Seftoritas,exp.s/n, 1838, 1 f.

, ' para la plena satisfacción de las autorida-
des, a cada carta de solicitud de ingreso sigue
una ratificación, de la condición y virtudes
que la mujer expone, o en su defecto, con las
precisiones necesarias, escrita por la rectora
del colegio.

13 Mlchef Foúcaúlt citado en Lavrín. Op cit.,

señor de mi mayor veneración, respeto y • ca-

riño V1 >en actitud de debilidad; pero a canv

bio la Iglesia exigía tina conducta intachable,

y más aún, que la mujer la comprobara. Por

eso en ocasiones tas mujeres mencionan tes-

tigos de calidad que,puedan dar referencias

sobre su comportamiento.12 Así, la Iglesia

condicionaba la entrada al colegio5 a; la obser-

vancia de su'"definición dé moralidad*y>¡en la imposición restrictiva

de códigos de'conducta":"" í' "e^ ' : '

Es aquí donde encontramos ün,pr¡mer uso de este tipo de escritu-

ra: El déla utilización de la ¡correspondencia como medio para solici-

tar algún beneficio: émiiílar para-obtener, tas cartas de petición hacen

uso de la "retórica religiosa dé la súplica,¿que hace'contrastarlahu-

mHdad del solicitante'y lírgrandeza defgesto bienhechor hecho bajo

la mirada deDios".14 La hipótesis que explica" I'.,' i;
14 Chartier. Op cit., p.304.

que las mujeres acudJeran'por protección a la ' 1 t

Iglesia se'basa en "la idea de que la voluntad y¡el honor femeninos

eran frágiles'bienes" que podían perderseienb I

el mundo exterior." De esta forma et argu-* . ]

mentó de laídebilidad femenina se convierte¡eri un pretexto si sabe-

mosde anterfi'ano queiesas1 cartas fueron escritas "aprovechando tos

resortes que les párécen-más^adecuadcísia fas j ¡ :¡H /v¡ ; ,';<;,::
. ... . ^ • . „,,: 16 Chartier. Op cit.,p.30S.autoras para conmovería su-destinatario. 16v oír «

Para actuar como la instituciórt salvadorai quievalejaría a la mujer

del peligro, los; estatutos ¡del colegio exigían la;entrega de la fe-de

15 Lavrín. Sexualidad, of cit., p.75.
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bautismo y las pruebas de'limpieza de sangre de; la/interesada, para

evitar 4a -entrada de niñas ilegítimas o compadres de comporta-

miento dudosa»que afectaran .» ¡las internas , de mejor idealidad. Sin

érn'b'árgo', él 'porcentaje, de colegialas que entregaban las "informa-

ciones que Comprobaran su legitimidad, la fe dé bautismo y la de

confir'maciórt'''éfa muyibajo;17 Sálo'30fdecad!ai,TOOtpre5entaron la

fe de bautismo; 22 de cada TOO no cumplieron -este, requisito, y

20% no proporcionó ningún tipo.de documento.» A pesar ;de ¡estas

reglas dé; ingreso^ con frecuencia se t
., . ._ , , .
tian ninas pobres- que,«n(o contaban co-n las

17 Castañeda, Carmen. "Educación de muje-
res en Guadaiajara 1803-1821", en La candi-
c ion de la mu/er en ¡alisco, p.89. . ,. -, ,

• • ?-.'!.•' '•:'-<• '•] pruebas solicitadas; ;• ,,íp

ni;, Considerar al colegios comorttn refugio, ¡de- protecctón para^muje-

resflrácé necesario delinear cuáles erar» ¡ías situaciones ide pelfgro'iia las

qoeiéstas se sentían expuestas.' Entre tas principales 'argumentos que

exponen fas mujeres ̂ e encaehtra.iai pobreza, qee pareceiser7ehpohto

de donde parten los peligros que ptíedeíSúfirirJünarmu}ér. Paralela a

esta idea las mujeres apetan ral conceptor de protección érvbs cartas.

También la orfandad está íntimamente Jigada a "estas ;ideas:; Los de-

seos de recibir una 'educación! para* la Vida práctica ocupan urt lugar

secundario entre las cartas; indicando quemas cjueiactearicomo^una

institución de enseñanza5 el Colegio de SamDiegoíéra'Vistocómo'una

; casa de protecctón en tiempos difíciles. Mención aparteimerecen las

cartas que refieren te necesidad* deiprotección derlas mujeres debido

al peligro que corrían déntro'defla propias famitóat ' : • t;sí ?¡ 10

:, : Un caso extremeo de peligro dentro déla farrrilia fue presentado

ante la r autoridades de , la ,«agradar Mitra ? Doña1 ¿Trinidad :Montoro
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acudió ante esta instancia para pedir que sti hermana' Josefa salte-

ra :der colegio. La* Vtc^rfeítórá^^ ios gobernadores de la

mitra exponiendo :r . . . . . ''> • • ^ • \ ' ' : • . > . - ' • < '" ' " ; • ' • ' : ' • • • • ' • ? ' • • ; - • " ' • • • : . . .

' [.'. .]que ésta niña éS huérfana ¡de padre y madre; y que; no

'"tenía pérsó'Ha dé respetóla tutloitado, sé pudiera educar y

ViVfr hoWestáméhté y 'lla! en 'este tiempo estaba en ésta ciu:

; -dad y venía alaxrefaí abierta esta misma "sefíora doña María

• Trinidad, su herma'ría, 'qué'éS Ca'sáda^éñ Tépic Jde donde

Vino la ̂ ^ citada 'doña Jtíséfá," y "erí'dónde según se dice en el

1 escrito, éStíb'a mui'éspuésta a una I IB
' " I AHAG, caja Colegios de Señoritas, exp. s/n,

próstíttteióh yhfámé.1* ;'

Ante la rrfsistencia de'doña'Tr¡nÍdad;ts;e"pí'ésérít'Ó él benefactor de la

niña como téstigoípara detíai'ár qué la suegra de la misma -'dona-tri-

nidadf le 'había "pedido' llevarse a cfoñájdséfa de la 'casa familiar,

"persecución torpe" y

[..T.]pbt rio1 Ver á su hijo y la familia embuelta er> tos!gravísi-

rflós'rtTialescfé tfñacomunicácíón'insestuosa/trató'de sepa-

Jrár dé^la casa á; la citada joven mandándola con su hijo a

esta capital que'él mismo señor1 Nárváez ¿olicitó de vuestras

señorías qué eritáré de"pértciónistá al Colegio de San

MDtego{..."] éMtáVo^dé uña joven'sin'experiencia;'rii'édú-' ''

cación para'preservárládeun'a lastimosa perdfcióYí.19 '
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Según los intereses que ,la mayoría de las mujeres expresa ;en suscar-

tás>! la :educación fue el pretexto utilizado para,satisfacer.;las necesi-

dades femeninas de protección. Siguiendo con la tradición de la

época colonial, el espacio de una mujer dentro de un colegio tenía

por objeto la educación para cumplir con las,la,bQres propias de su

sexo: que bordara; cosiera y acaso aprendiera,a leer y escribir. Hacia

finales? de la época colonial y primera parte del siglo xix la idea de la

(educación' de la [mujer, sufrió transformaciones de fondo porque se

hablaba de que la.existencia.de mujeres=educadasrera>garantía de la

formación de mejores-hombres: la mujer debía educarse para fungir

como madre y esposa aceptable y> desde luego, para actuar en so-

ciedad de acuerdo con los cánones sociales y religiosos establecidos.

'Estas atribuciones a la importancia de la educación femenina aún no

<tomaban>en cuenta las necesidades intelectuales d¡e lamujer ni reco-

nocían 'su arribo a los círculos científicos. Aun así̂ el; gran logro en

esteaspecto fue que cada vez,más mujeres se.alfabetizaron y<que las

mujeres de la élite aseguraron para ellas y su¡ familia una unión con

"un buen partido".20 ,;^,, : , . . . ; •

La creación de colegios para niñas indica

el crecimientoíde esta necesidad y también el

acceso -des mujeres de >clases.,más bajas por

medio-ide los lugaresde merced. En las solici-

De esta forma garantizaban "su reproduc-
ción social, ya que la educación facilitaba el
manejo de bienes e instrumentos legales y
era un indicador de un matrimonio con :otrd
miembro de la élite", como lo demostró Car-
men Castañeda en la iponencla, "Educación •
de mujeres en Guadalajara en el siglo xix
desde la perspectiva de las; relaciones de ge-,
ñero", p.6.

tudesíde merced los conceptos; de protección

y de educación se relacionan; en forma ascendente,udonde el prime-

ro tuvo¡un,papel dominante sobre eitseg^ndo. Esto encuentra expli-

cación en, el contexto socialfy político» del siglo. XJX., .
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s; tos 50 años posteriores a Ia4ndependenciafueraren todo el país

tiempos-difíciles para las agujéreselos hombres se unieron a los levan-

tamientos de tediferéntes facciones-políticas en pugna-y escasearon

los recursos económicos de Ja población, : > • > ,

.No se puede aislar la correspondencia de;su.entorno, real, "de un

mundoísocial 'en el que la, legitimidad de una fórmula^de un- enun-

ciado "y de uncomportamiento depende> uno ¡de su contenido

mismo, sino de las Acondiciones 'de • su- em- h •••{,'~ \
, „ „ . x . . 21 Chartier. Op cit., p.305.

pleo .21 Asi: podemos entender els,peso que It

tienen las palabras-de-Maria AndreaiPérez en 1842:;" ,«

[...}no tengo palabras capasses de frtenfijféstar mi reco-

,; nosimiento-a'vuestraylustrísima por el gran benefisio que

;• me ba-echo en darme el ;ftigar que,ttajntoihe deseado ¡en

,-v..'u -Jesús'María,sieste benefisio Dios seJo [h]a de r̂ecompen-

Y ; sar-con la;felisidad eterna por ;ninguna criatura-es capas

de conoser la felisidad que es huiPdé'la BaMonia de este

1 mundo para únicamente obrar el

\o negosio ¡que1 tenemos
María Andrea Pérez, colegiala, al obispo

Diego Arártda. AHAG, caja Colegios de Señori-
tas, exp. s/n, 1842, 1 f. El subrayado es mío.

•"' .• ! ' •' ! ' . . ' ' . . s '¡K'V!*>i -¡K '.r.li't.i'i'',1)?'" ("!' í '•;•* £#'•:'.':: '• .'•>' Vv '•. -'( ' ' : ' : * • ' '• • ' ' ' '

La última rectora det colegio escribió; en 1862 dos;̂  cartas al secreta-

rio don Franctsco»¡Aria^S; y Cárdenas para pediHnstruccrones ante las

leyesídes Reforma .La primercf (se refiere a Ja ausencia-ien, fa ciudad de

las autoridades eclesiásticas desterradas en, ese, tiempo:«
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; largas sesme .asen fos días; quisiera'Séabrebia-

¿ . ; . ? ra éí tiempo'p"ar*ívef> a todas"los señores desterrados^

" - también por ver'síya" estando aquí el sfeftor arsob¡spo> fe

entregan esta cas»'que1 !no han'querido dar a los^señores

•? gobernadores dé te mitra; tisted señor;hctgasmucho em-

• t'M ?peño paríi ésto; acuérdese en parttcufaríde San-Diego/ a

; -mp ver Si coh^k^grandes señores det;esta^capítal seconsigcie

lo que tanto tiempo'hértíos deseadwy c«ya esperanza

. rrie tiene *a i pesar de1 misf'mraléstrabájalhdo:íl
María Ana Estrada, rectora del colegióla , . . , , , •. , • , .

las autoridades de la sagrada Mitra. AHAG,' ' • ' ' DéSBa' eíSte"' Usted COTt 'Saftííd SUíafettlSfma
cafa Colegios de Señoritas, exp. s/n, 1864,1 f.

• -segura Servidora que atenta besa su mano.23

La"segándaii!del felfas aborda1 e(; prob1éma*deílícarfíbio!de 'gobierno de

I'á'iristitucii5rf alistado1 y mufestrá^un tono de compKcrdad con la au-

toridad1 superior al revelarqüe' te^feictora escondiólos' artículos de la

iglesia para protegertdrsdeí (a eí«prOpEafcíón"qüe se realizaba de los

Me acaban'-tfe dedr/1'éslía1>casa;;tYa-!vLfeíto'at gobierno

cibil, ahora sí creo no pueda.yb"permartecet, mi bolun-

tad es no estar ya ni un solo día, le>digo a usted esto

para que él̂ ñó^al̂ bKpoífóim^süsípTO

í'pecto'de laS!do'saS'de1!a1gíesiá,taípíata|!;qúehayly los or-

rrarríentds 'qf»é ^yo Hfécogr díg'ame ^ usted' !ídondé los

pongo) nd-sés qiíe ̂ méísórprerirfán hafímisnio;'- deseo

saber qué hacemos.
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-! < Disípenseme' señor-tantas molestias de sirafectísima

segura servidora que>ateinta'1besia

su mano.24 W •-í'¥Kp:';V^,n-"K.
24 ídem.

Más allá del-' contexto <socfat qué reflejan las 'cartas; esMposiblé'd

near situaciones concretas de 'far'vída';!interna '<M co!egio!y de 'las^mu-

jeres que; tó ocupaba^ provocando fa imaginación'de historias com-

pletas sobre la vida de sus aetorás; fcdhrta vefari sürrtúhdó'yá'ellas

mismas.

f : LA IDEA DE LA MUJER 'o'">

f N 1A CORRESPONDENCIA

El ¿stüdio'-deíestás sx>lk1tl3tieS''y^dé;-Ws/aiÍrt(lírnentos que

'se«útilÍ2abarínért éílas perrñfté:':préguñtai-:cüáles eran los

motivos queiflevaroh^éstasí'ñfu'je're's^fngíre^ár*ai'u'nícdfegio, cuát era

la'visróní qtfe'téníart'dé'sf 'rrifs'mas tdmWmÜférés; "deí'mtfndo que las

rodeaba'y^qúécpnskferábán'qíiéles'p'ódríá dar la felicidad. ; . . . .

Etónáíisis dé las^^ caitas ̂ Üid'é éft 6Msldrt'és ratificar los esteréóti-
1 .1 ¡ / >

pos fémeninos'yfén'ótrás'̂ émó^firar qüéf:'ésás mujeres eran más que

figuras cuyos papeles eran siempre iguales; ¡' l !

- >En'el" casó de las'Matforíés3^

cia proporcidna éfemplds müyyiferénteisíWr'Üha1 parte1 se %ricÜéH-

trá la rfiatfi'eyqílefepréSéntábnaM

en!~éPéá'sotde tí ñíKta1 Ivíáríá' Igríáclá ífé fesfe'Bécérra;'qü\en'fue negá-

daf;a^uimardre, dona '̂Prisdlíariáfdél tótáfo/cí/ando ésíá fóe'á visitad

la al» colegio' poV ser "[.:.] 'la lseñdrárimfu¡'vmlala'y fas 'gentes' qué' íá
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25 *- rí í . • ; • • j v. <';.;, '3 ,. , < f - ,..
María Josefa Mercado, rectora del colegio,

a don Domingo Sánchez, Gobernador de la
Mitra. AHAG, caja Colegios de Señoritas, exp.
s/n, 1844, 2 fs.

v acompañan son; una; porción de negros de

munmaraconducta^estafiniñajio-estava en su

, compañía por lo mismo."25 ¡ = ,,.,

Por otro lado se encuentra la madre enferma y pobre para quien

elxolegio representa una ayuda.econóinica al-encargársele mante-

nera;sus, hijas, e inclusojde recogerlasa fsu rnuerte,pcomo ocurrió con

las hermanas,'Cosío ,en, 1843. La rectora, del-colegioiescribió¿al obis-

po;agradeciéndole haber

[./^saliera la niña doña Mariana Cosío, partera de este

Cofegíon[a]sasistipta.sia;señora madre los últimos días de

; sU'Vida/coma poHaxjueiCorrtanta oportunidad, me con-

-í!.;i • • ' ntcedió para queídespués del,fallecimjento de la señora

. ./o.1 ' - trajera'en sui compañía a,1a, nirva hermana, <el que ya su-

, , ,v«sedióyiyaiestáni en-, el. ColegiOiílasjdos;,gracia que fue del

,,f;. , ,.,:¡, ¡, mayorconsuelo-para4a señoranfinadafque le .era rmii sen-

,. ^i.,.-, fi,,, .¿-cible por havertenido siempre a,su niña con
María Josefa Mercado, rectora del colegio, '

ai obispo Diego Aranda, AHAG, caja colegios •, ? el,,mayor ^ecojî niento, y-.no.hayaDunaíCasa de
de Señoritas, exp. s/n, 1843,1 f.

<H ,; /-. < f.s-.-,:- a , . , » ! ; . su^satisfacció,n.do;>dedejarla.26,,./

El concepto, más íntimo que>estas,1mujeres,4TTwestran en la,correspon-

dencia es el quertienenide^^llas mism,̂ s«r¿Qué,ideas,tienen.de la fe-

licidad y ;la virtud?, Para;estas,mujereSrJa segundai-es,cond,iciónvind¡s-

pensabl̂ de l̂a prirneraxy,seimantienen unidas gracias a«lps códigos

de conducta qu§ la? Iglesia católica impuso, Esta idea se ve claramen-

te en elí\bro]la/eliddad.;dela^mujer^escñío hacia1 &60 por}María del



M Y R N A COR'TíiS . 147

Pilar Sinue deíMarcoiy que llegó a México por el correo de ultramar.

/Si la muger busca la felicidad no la/halterárjamás. La feli-

cidad existe únicamente en nosotros .mismos y los me-

dios de encontrarla los tiene enísu mano la muger: sea

••, religiosa:; cor» ; sinceridad,) de «•ali-

mentos sólidos ahcorazón y a Ja

cabeza, y será feliz27

_ _ . . • - . f.- . II . 1- .... I,",-.».' •. • .,.,..-,

BPEJ. Fondos Especiales; Colección de Mi*>
celáneas Msc., núm.70-2. Sinue de Marco,
María del Pilar. La felicidad en la mujer, tipogra-
fía del Gobierno a cargo de Luis P. Vidaurri,
Guadalajara, 1860, p.l. En este folleto dedica-
do'ai la mujer, laautota;trata de concientizarla
de la importancia de su buen comportamien-
to como, único,elemeh;to que le puede llevar a
la felicidad completa.

En todoslos casos donde sé cita te -idea de4a

felicidad enefas cartas* está presente el 'cónfqr-s

mismo ^que ¿denota la. definieron» anterior; y se; señala a Dios como

fuente primariai de ese estado. Sin ¡embargo, es posible identificar

un cambio del ̂ pensamiento ert la parteiquefhablaxde dan "alimen-

tos sólidos>a'la,:cabeza",Iporque precisamente para eso Jas m u/eres

estaban dentro del,.Cofegio dé San Diego,r aunque fuera sólo por

añadidura.,-; ;;, .:•;;. ¡ •?• •••••¡•'^••••^•,:-'.. .••&.:•:<•>;•,••, ,.•-,.. ,;.^i.->. • • : - . • i- : ••'..•

La ideaidetvirtudvfemerona durante el siglo xix parece ser en el

fondo simple conformismotyí^umistón ante ¡la¡vtdarqüe.se le presen-

ta a la mujer. Durante el siglo iXix>sef virtuosa- significaba; seguir;ilatfe

católica -y confesarse constantemente-, acatar las imposiciones de

los padres y. la familiai, así como: las.de la, so-i ,

ciedad en general. A cambio/ la mujer "estaH::

rá gosando* de Otos por las muchas- virtudes ¡

con que-estaba adornada".28, ^ ' f / í ^ ; V * •.-,

AHAG, caja Colegios de Señoritas, exp. s/n,
Í804. María de Jesús Romo de Vivar al Obis-
po Cabanas informando sobre la muerte de la
rectora del colegio,
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29 María de Jesús Romo, rectora del colegio,
al obispo Cabanas. AHAG, caja Colegios de Se-
ñoritas, exp. s/n, 1&18,1 f,

i '

-'Mivenerafdo>pafdreyseñonPoTitoque-tervgoTexperimen-

tado doña María Andrea Vallarta es la que tiene un deci-

en dicto «a'rnór a 'este;colégio> su: estabtecimieritd y aumento

\j su salud es éscas[o) pero; no !ha hecho falta en los

/destinos que ha tenido ni es amiga de medi-

carsey tiene crempreíeftspocistón para confe-

sarfse] y deseosfeficases de que prendan.29

Ervotros casos la- virtud es equiparada a la disposición al trabajo den-

troidel colegio. Las cartas"revelan qué éste era'un'éspacio'para el tra-

bajo de las mujeres, ya que éstas se desempañaban, errlas-diferentes

actividades que' requería s» fünriortaniierltó, corrió torneras,; maes-

tras] porteras/ refitolerasVisréctorasf vicerréctoras-y laborando en la

huerta-, corrio'fÉie encaso de doña'MaríaDiónrisia Carranza,,ique dijo

haber "estado'sonri'endo'todo este año en ;la'huerta cohfla'mejor dis-

Por otra:parte, los lugares de
Marta Dionisla Carranza, colegiala pensio-

merced disponibles se otorgaban^ muchas
30

nista, solicita un lugar de merced. AHAG, caja
Colegios de Señoritas, exp. s/n, 1821, 1 f.

'veces de acüerdo''a las necesidades =dél cole-

gio; cOmoíto''démüestrá la'siguiente carta qtfe!nrecomienda el ingre-

so dé colegíalas 'mayores que puedan 'ser útiles: • ¡ "' ! i : •

Yo rne creo'en fia óblíg'acióri'dehacérpreseméíía vuestra

;1''!' „ ' " ' "' señoría ylustrísirria qUe»én esté Colegio hai siempre nece-

sidad de alg'Orfas^grandés así para ef desempeñó de oficios

como para supfír las faltas que o* por'enfermedades o por

que salen a bacaciones y también caso de enfermedades
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gfát»ésí qué'Sí dtatan nd^ayo^qüe haser para¡su ¡asistencia

con sólo medianas o chicas. Ésto lo. digo;para que vuestra

iiUj señoría ylustrísima disponga, ¡(lp;. ;

que fuere de-iisu,: superior .agrado,
Mariana Rodallega al obispo de Guadalaja-

ra. AHAH, caja Colegios de; Señor i tas, exp. s/n,
'. . „ 1849, I f .

;- . ,< quet5eraísiemprejo,mejon31f;.ini

-. ;-,,'- •.;.:.' ".-mv¡ ."'ir'JU,;'-i''*; jí. :r' ", V •.•;;;; ¡; :!J !

Sin, embargo,; estas mujeres .estaban ¡llenas de sentimientos de íriufe

lidad, corhd! td''dernuestra Mariana Rodallega al ser nombrada recto-, -.n

ra del Colegio en 1848: , '

{; í Convencida de mi inpotencia¡ física y moral para llevar el

. ; . honroso (quanto delicacfo encargo,í que, vuestra señoría

ylustrísirria¡ha tenido a bien hacerme,nombrándome Rec-

itor,a deteste Colegio desde luego> huYnHdemente lo haría,

presente a vuestra señoría ylüstrísfma para que compade-

sido de mi devilidad me exonere de un destino tan supe-

í rior a ¡¡mis fuerzas; i pero; adoro las 'divinas disposiciones, y

mersornetonen todo atellasípersuadida qwe iquien(obede-

,se a^prelado.Oiosrnuestro señor le-daJos'ausciliosLeíjffoq

..... Doi a vuestra, señoría ylustrísimalas^devidas/graciasi por

-el-¡consepto-que sinTmérito a-for-

íimado de, esta
32 Mariana RodaHega al dbíSp'ó'ae Güaaálaja-
ra. AHAG, caja-Colegios de señoritas, exp. S/n,
1848,1 f. ! « > . , n . > . - > - . . "'.i ' ' : •• '

Este tipo de comportamientos'tenía'por; objetivo mostrar una acti-

tud meritoria que llevara a estas mujeres a obtener "la gracia de

Dios", con lo que su búsqueda de la felicidad se vería en gran parte
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Satisfecha.' En el'Caso específico de esté1 grupo efe riiüj'éfés las posibi-

lidácfes dé'dísffutár'lá vida exterior1 están muy lejanas.^Entraron al co-

legio buscando protéccíón'dé'los peligros delfmuhdo.;El número de

mujeres que tomaron la opción cféí matrimonióles muy reducido,

como se muestra en los registrosrcfe salida delcófegiby33 y refleja otra

dinámica en su mentalidad, como se observa

en :!a 'carta'-dé1 doña Ysabel Ybarrá^af obispo

Pedro 'Espinosa solicitándote consejó: >

En eí recuento efectuado con base en, el
libro de matriculas sólo 21 mujeres de 634
manifestaron abandonar la .institución para
contraer matrimonio.'

"A.

.> ,-. . ] . , ' , . ; i; • . '
AHAG, caja Colegios de Señoritas, exp. s/n,

1857, I f . : . . . ; - . „ * . : , . , . . . . . . . ,,;-

En las bacasiones últimas que tube y me pretendió una

persona sin 'fijar tiempo, diciendo qué hoy' ábisaría, [h]e

f réfléfcfcióhado cfue pop'riíngún título me cohbíene tal en-

laze; ahora "Sé'!lrríé'tfcjiú;iéré'!bío(éntar a qué salga1 de este

: Cótégió'detuyb afsfto suplico a'vüestra seño-

ríáí ylüstrísíma no córis'ierita 'que Salga-34

' ; La wayorís'debía'resolver las necesidades espirituales"'qué su estan-

cia>eh un colegió (qué casi era un convento) -'generaba.'' La corres-

pondencia aparece como:üílo de'los rnécfios*a'través de los cuales

las mUjéres del Colegio de San Diego pütJíérón expresarse. "Estas

cartas son como las flores silvestres: salían de

(a pfurría de( sus autoras aí-'•cómpías de las ne-

cesidades del día y de los miles de problemas

- ''p'éísbhálés y"déla comunidad".35

;,Lavrín, Asunción. "De su. puño, y tetra:
epístolas conventuales", en Memoria del II
Congreso Internacional. El monacato femenino
en el Imperio Español, Centro de Estudios de
Historia de México, CONDUMEX, México,
1995, p.43. .-••., . , , i; . ' ; , ' : : , : , •


